CACE   2.002

7º Concurso de Relatos

La Discapacidad y las Barreras.

Cuarto premio: Unidos por un mismo héroe


Juan, Ana y Carlos son tres niños, alumnos de 6º de primaria en un colegio de Barcelona. Buenos estudiantes, les gusta también pasárselo bien cuando salen del colegio, por lo que juntos van a entrenar a baloncesto, juegan en el parque, y, sobre todo, comparten una gran afición: su ídolo es Superman. Por eso, coleccionan sus cromos, sus comics, y han visto todas sus películas.


Pese a que lo tienen todo, ya que sus familias y compañeros les adoran, tienen un gran defecto: cuando van a jugar al parque, les gusta mofarse de un viejecito que acude todos los días a tomar el sol. Es un discapacitado; tiene que moverse sentado en una silla de ruedas, y, además, está solo en el mundo. Su mujer y su único hijo murieron en un accidente de tráfico hace ya muchos años. Por eso, sólo espera ya el momento de reunirse con ellos. Pero todo esto no les importa a estos niños: para ellos, es un viejo que sólo sirve para estorbar, por lo que se ríen de él y le hacen burla.


Pero un día sucedió algo que les haría cambiar de opinión. En un programa de televisión, oyeron la noticia de que el actor que hacía de Superman en las películas que ellos adoraban se había caído del caballo y estaba parapléjico. Interesados en el tema, pudieron ver como su ídolo estaba ahora obligado a permanecer en una silla de ruedas, sin poder mover brazos y piernas, y pedía el apoyo de todos los que siempre anteriormente le admiraron.


El mundo se les vino encima. Su tristeza era enorme, pero… Juan se acordó del viejecito del parque, de todo lo que habían hecho sufrir con sus burlas. Como en alguna ocasión le habían seguido para reírse de él, sabían donde vivía. No se lo pensó dos veces y les dijo a sus amigos: nos hemos portado muy mal con este señor. No necesita nuestras burlas, NO ES UN SER EXTRAÑO, sino que LO QUE NECESITA ES TODA NUESTRA AYUDA Y CARIÑO. Completamente de acuerdo, se pusieron en camino hacia la casa del viejecito. Una vez allí, le pidieron perdón por todo lo que habían hecho y que, por favor, les permitiese ser sus amigos.


El viejecito, que se llamaba Ramón, sintió cómo su corazón se llenaba de alegría. Ya no volvería a estar sólo en el mundo, así que por supuesto que les perdonó de inmediato. A partir de entonces, al salir del colegio, los tres niños iban al parque, donde les esperaba Ramón, que se moría de risa con sus juegos, sus cánticos y sus conversaciones. Además se llevaron una gran sorpresa: TAMBIÉN A RAMON LE GUSTABA SUPERMAN, y tenía un montón de comics antiguos de su héroe, que por supuesto terminó regalando a sus nuevos amigos.
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